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“De hecho, yo he pasado el último mes 
preguntándome qué es peor, si la 
propuesta de Mi Negra –que es una 
política fiscalmente insostenible por más 
que la defiendan muchos– o el 
presupuesto que acaba de presentar el 
ministro de Finanzas que es lo más 
cercano a la reedición de la Gran Venezuela 
de Carlos Andrés Pérez. Conclusión: nos 
espera otro Viernes Negro”. 
(Michael Penfold, “El espejismo fiscal y 
la amnesia petrolera” en el diario El 
Nacional, 20-10-2006).

Alcoholímetro antiimperialista
¿Recuerdan el récord que logramos 

en la tabla de los mayores consumido-
res de whisky durante la IV República 
en plena etapa saudita? Todavía tene-
mos en mente las imágenes de los bar-
cos en cola esperando para descargar 
el dorado líquido en el puerto de La 
Guaira.

Algunos señores apocalípticos cre-
yeron que, tras las prédicas de la revo-
lución y el desarrollo de las pautas de 
consumo endógeno, ya para el quinto 
año de la V República estaríamos to-
dos consumiendo ron, miche, o pon-
zigué. Pues no, estos señores, se equi-
vocaron de cabo a rabo en su análisis 
político-etílico.

Nunca una revolución estuvo tan 
empapada de alcohol y homenajeó tan 
decididamente a Baco. Según una in-
formación de Últimas Noticias (17-10-
2006) tras el septenio revolucionario: 
“El venezolano es líder en consumo de 
whisky fino”. 

Pero no se vaya a creer que se trata 
de un liderazgo caribeño o latinoame-

ricano, sino del mismísimo récord 
mundial. Según nos afirman los ex-
pertos de las licoreras, “somos los pri-
meros consumidores per cápita de 
whisky 18 años y los terceros en el de 
12 años”. En términos olímpicos os-
tentamos la medalla de oro, seguidos 
por Francia –medalla de plata– y Ja-
pón –medalla de bronce–.

¿Acaso el gobierno no está cayendo 
en la cuenta de que el imperialismo se 
nos está colando diabólicamente por 
todo el buche con un gusto escocés? 
Pero, ¿seremos capaces de cambiar la 
relación de consumo de tres millones 
de cajas anuales de whisky versus fren-
te a uno de ron, por su inversa, privi-
legiando unas borracheras más nacio-
nalistas? Es hora de implantar el alco-
holímetro antiimperialista.
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“La sobrevaluación del bolívar está 
beneficiando las importaciones y 
encareciendo la colocación de la 
manufactura venezolana en el mercado 
local y más allá de las fronteras” 
(Alejandro Grisanti, en el diario El 
Nacional, 25-10-2006)

Nuevas tecnologías y neonazis
El neo nazismo, una de las expre-

siones más visibles de ideologías am-
paradas en el totalitarismo, la discri-
minación y la agresión física a colecti-
vos “diferentes” constituye un ejemplo 
del particular uso que estos grupos ha-
cen de las nuevas tecnologías. El Cen-
tro Simón Wiesenthal, institución que 
denuncia y vigila las conductas de los 
neonazis, ha establecido que existen 
más de cuatro mil sitios neonazis en la 
web.

Más cercano a nuestra realidad, en 
un estudio realizado por la Universi-
dad Alberto Hurtado (“El uso del In-
ternet en la difusión de xenofobia, ra-
cismo y discriminación hacia los mi-
grantes peruanos y bolivianos”) se vi-
sibilizan las bases generales del nacio-
nalsocialismo y ultranacionalismo en 
la actualidad. Así, se advierte que los 
principales objetivos que persiguen los 
sitios de orientación neo nazi o ultra-
derechista se refieren a la propagación 
de la xenofobia y de las ideas de supre-
macía racial, al reclutamiento de nue-
vos adherentes, a la conformación de 

comunidades virtuales a nivel regional 
e internacional y al adoctrinamiento 
ideológico a través de la red.

En el mismo estudio se identifica 
un importante número de organiza-
ciones neo nazis, ultraderechistas y xe-
nofóbicas, entre las que existen agru-
paciones políticas, centros de estudio, 
medios informativos, sitios antiperua-
nos, agrupaciones juveniles y portales 
bélicos e históricos. A partir de los 
nombres que llevan las páginas no deja 
de llamar la atención su fuerte voca-
ción patriocentrista, etnocéntrica y xe-
nofóbica.

El tema “no deja de ser preocupan-
te, máxime si se considera que un im-
portante sector de la población, preci-
samente el potencialmente más per-
meable al proselitismo de estos grupos, 
mantiene una relación cercana con las 
nuevas tecnologías”. De hecho, el In-
forme sobre Desarrollo Humano en 
Chile correspondiente al 2006 (“Las 
tecnologías: ¿un salto al futuro?”) del 
Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo (PNUD) presenta como 
resultados que un 84% de los adoles-
centes (14-17 años) declara sentirse 
dentro del mundo de las nuevas tec-
nologías como Internet.

(http://alainet.org/active/13986)
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“Los aparatos partidistas son reaccionarios 
por definición. Ese formato está colapsado. 
(…) Allí no cabe la vieja figura del ‘partido’ 
porque esta época reclama otras figuras de 
la política”. 
(Rigoberto Lanz, “Ni partido, ni único” 
en el diario El Nacional, 20-10-2006).

Yumare: veinte años después
Después de veinte años bajo tierra, 

nos cuenta Eligio Rojas en Últimas 
Noticias, los cadáveres de Dilia Anto-
nio Rojas (43) y Simón José Romero 
Madrid (23) fueron sacados el 5 de 
octubre de los nichos para buscar entre 
sus cenizas las huellas de lo que sus 
familiares han venido denunciando: 
que fueron ajusticiados por un pelotón 
de la Disip comandado por Henry Ló-
pez Sisco el 8 de mayo de 1986 y lue-
go presentados a la prensa como resul-
tado de un enfrentamiento con un 
grupo de guerrilleros.

La revista SIC comentaba en ese 
mes: “según la información publicada, 
los presuntos guerrilleros estaban ubi-
cados y cercados por las fuerzas poli-
ciales desde antes de llegar a reunirse. 
¿Por qué, entonces, no fueron apresa-
dos? ¿Cómo es posible que no haya 
ningún herido? ¿Cómo escaparon al 
cerco algunos de ellos?. Menos aún es 
necesaria la represión y el acoso a las 
familias de los muertos en la opera-
ción. Tardaron más de una semana en 
entregar los cadáveres a los familiares 
que los reclamaron. Se los entregaron 
de forma tal que no pudieron verlos. 
Detuvieron por más de una semana a 
familiares y amigos de las víctimas de 

la operación. Allanaron, sin presentar 
orden judicial alguna, la vivienda de 
algunos de ellos y sus familiares en for-
ma por demás violenta…” (Sic, Nº 
486, junio 1986, p.278). 

Recordamos que los parientes de 
Simón José no se atrevieron a ir al re-
conocimiento del cadáver por temor a 
ser implicados. Una religiosa valiente, 
la Hermana Leticia Padrón, quien se 
encontraba en San Felipe, trabajando 
a las órdenes de Mons. Márquez, 
acompañó a la madre de Simón José 
para visitar la morgue y dar sepultura 
a su hijo. En un rancho de Caracas se 
celebró una misa clandestina en su me-
moria. Paz a los restos de los nueve 
fallecidos, gratitud a la Hermana Le-
ticia y nuestra solidaridad con los fa-
miliares. 
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“En pocos años, Venezuela poseerá la 
fuerza de venta más sofisticada de América 
Latina y las fábricas más pobres de la 
región”. 
(Michael Penfold en el diario El 
Nacional, 25-10-2006).

Barrera Tyszka ganador del 
Premio Herralde de Novela
El jurado de la 24a. edición del Pre-

mio Herralde de Novela declaró gana-
dor de ese prestigioso galardón a la 
novela La enfermedad, de Alberto Ba-
rrera Tyszka, siendo la primera vez que 
un venezolano se hace acreedor de ese 
premio otorgado por la editorial espa-
ñola Anagrama. 

El Premio Herralde de Novela, con 
una dotación de 18.000 euros, recibió 
en esta ocasión 172 originales de los 
cuales fueron seleccionadas El espejo 
de los tiempos futuros, del mexicano Fe-
lipe Nogeles (pseudónimo); La enfer-
medad, del venezolano Alberto Barre-
ra Tyszka; Muerte de un murciano en 
La Habana, de la cubana Teresa Do-
valpage; Que la tierra te sea leve, del 
peruano Ricardo Sumalavia; Búnker, 
de Javier Salinas, y Paisaje perdido, de 
María Tena, siendo la novela de Ba-
rrera Tyzska la seleccionada por Sal-
vador Clotas, Juan Cueto, Esther Tus-
quets, Enrique Vila-Matas y el editor 
Jorge Herralde, miembros del jurado. 
Seis latinoamericanos han sido galar-

donados con este premio a lo largo de 
sus veinticuatro ediciones: el peruano 
Alonso Cueto (2005); el mexicano 
Juan Villoro (2004); el argentino Alan 
Pauls (2003); el chileno Roberto Bo-
laño (1998); el peruano Jaime Bayly 
(1997), y el mexicano Sergio Pitol 
(1984). Barrera Tyszka pasa a integrar 
el “Club Anagrama” compartiendo el 
catálogo de una de las editoriales in-
dependientes más prestigiosas de len-
gua castellana con autores como Paul 
Auster, Martin Amis, Antonio Tabuc-
chi, Truman Capote, Patricia Highs-
mith, Alfredo Bryce Echenique, Ro-
berto Bolaño y Augusto Monterrorso, 
entre otros.

En la edición anterior, donde gana-
ra la novela La hora azul, del peruano 
Antonio Cueto, el venezolano Oscar 
Marcano estuvo entre el grupo de 17 
finalistas, con su novela Puntos de su-
tura. Nos congratulamos con el pre-
miado.

(http://www.ficcionbreve.org
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